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,REVISTA CHIL,ENtA DE HISTORIA NATURAL. - Año 
28, 1924. - Santiago de Chile. 

Ha sido publicado un nuevo tomo de esta impo:rtante revista 
científi-ca que su incansable y erudito fundador y director, el 
t.ntomólogo Dr. Carlos E. Porter, está editando desde hace 28 

años. 
Es un tomo de aproximadamente 250 pá.ginas, que cbntie­

ne 28 trabajos originales, una buena 'serie de "novedades cientí­
ficas'' y una extensa e interesantísima , sección de '' Crónica, co­
rrespDndencia y variedades''. 

Entre los trabajos originales figuran 5 sobre temas botánícos, 
publicados por los autores Espinosa Bustos, Fuentes, Scala, S.pe­
gazzini y Thériot; 13 versan sobre lirtrópodos, especialmente in­
sectos, y que tienen por autores a los señores Brethes (2), Herbst 
<)), Longinos Navás (1), Mello Leitao (1), Porter (6) y Ruiz 
(2) ; 4 trat,an de cuestiones ornitológicas, escritas por, los seño;res 

Barros, G-igoux, Housse y Reed; 1 (Descazeaux) tiene por objeto 
un tema de parasitología, 1 (W olffsohn) un tema de la zoología 
general, 1 (Lataste) una cu~stión biológica de la zoo1ogía, de los 
Mamíferos; 3, editados por el· dírector. de la revista, son de carác-
ter general y biográfico. ' 

De varios de estos trabajos nos ocuparemos en artículos espe­
ciales. 

Merece ser señalado este nuevo fruto de la laboriosidad del 
Vr. Poner, en que ,;e t;Ull~:>erva fiel ¡,,;u lJl'lll\~l]Jlü ue Jeui-.:ar tuJa¡, 

sus fuerzas "al fomento y cultivo de las Ciencias Naturales en 
Cihile" 1 (1) . 

(1) Esta nota, eomo las que siguen hasta la pág. 203, pertenecen al 
prof. universitario Dr. Hans Seckt. 
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EiSPINOHA BUSTOS, M.A~RIGIAL R.: ''Enumeración de 
plantas colectadas en "Lo~ Bronces". - Rev. Chil. Hist. Na t., 28, 
1924, p. 88-97. 

El presente trabajo contiene una lista bastante extensa de 
plantas que el autor ha coleccionado en las regiones cordilleranas 
de Chile central, más o menos en la latitud de Concepción (37°-
3:80 la t. s.). De inter.és especial son algunas noticias sobre una es­
pecie de Haya, descrita en 1857 por R. A. Philippi (sin conocer 
las flores y frutos) bajo el nombre de Fagus glauca, la cual; se­
gún el autor, es idéntica a la especie que'•más tarde, en 1909, por 
Reiche fué denominada como N othofagus megalocat·pa. 

De la distribución geográfica de este árbol los botánicos chi­
lenos hasta ahora tenían muy pocos conocimientos exactos. Por las 
observaciones del autor sabemos ahora, que en el norte llega más 
o menos hasta el gra:dlo 34, o sea hasta la provin~ia de Santiago'; 
más al norte io reemplaza la especie. Notho/ag~s 'obliq1w (M\rb.) 
Blume var. Macrocq;rpa DO. E~ límite meridional de su área geo­
gráfica q~eda en ~1 sur' de la pro~incia de' Maule y en el rio Chi­
llán en la parte subandina de ÑubÍe. En dir~cción oeste-este el 
área se .extiende desde la cordillera de la costa pacífica hasta las 
regi~U:es subandinas 'de la cordülera orientaL Según- el autor,. la 
citad~ hay~, , Úam~da también rÓble, forma Ía. e:senéia fore.sÚI más 
raracterísÚca que predomina desde la piovincia de Ü'Higgins a 
las de Ma·ule y Ñuble, formando hermosos, exte:risos y valiüsos bos­
ques en. ~quenas ~egipnes, esp'ecilJ.i,rn~~e 'en las faldas de los ce­
rros expuestos al sur, y con razón: dice el .,.autor: "Lo curioso es 
que de est~ especie tl}n abundante. en el centro del páís y tan cer­
cana a Santiago' :riadie lÍ¡1bía indica¡(lo su· 'd,istribución geográfica y 

hasta . .se ignoraba por lo~ bot~i~Q§:, ~u exiit~n.~i.a e;n !as provincias 
de Malile, · Tal ca, ·Curic6, Coichag~a ·Y Ü'Higgíns' '. 

Otra, plan'ta' más','' c~ya exi,stencia en ' Chile ':nasta ahora: era 
muy d~dosa, la cita el auto~ en su catálogo: la Mirtácea Eugenia 
porphyrociada Berg. En el herbario. del Museo Nacional de $an­
tiago no estaba ~epres~n'tada ha~a . ahora, y el Dr. Reiche mencio­
na en su célebre "Flora de Chile" que su exisÚmcia · en el ,País 
''parece muy· problemática';: 

FUENTE.S, FRA¡r-·l':OISCO : Teratologia vegetal. - Algunos 
ejemplare~ tératológicos de plantás conservados en el Museo Na­
cional de Santiago de Chile. - Rev. Chil. Hist. Nat., 28, 1924, 
p. 58-67. 
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El autor describe una serie de formaciones teratológicas en 
plantas que se conservan en el herbario del Museo Nacional de 
Santiago. I.Jos casos de las deformaciones descritas fueron obser­
vados en 36 especies de plantas. 

1S,CALA, AUGUSTO C.: ''Contribución al estudio histológico 
de la flora chilena". - Rev. Chil. Hist. Nat., 28, 1924, p.Ú-,25; 
con 1 lámina y 6 figuras en el texto. 

El autor ha estudiado' la anatomía de la hoja y del tallo· de 
la Proteá0ea Lomatia obliq_ua R. Br., indígena en Ohi.le., Una lá~ 
mina muy nítida representa el cuadro microscópico de . •un co~te 
transversi'vl por el' n!irvio mediano de una hoja; varios 'otros dibu­
jos demuestran la nervadura y los tejidos epidérmicos de Iá misma · 
y la estructura anÍttómica del tallo. · · '· . , 

SPE,GAZZINI, CARLOS: ''Contribución a la micología chi­
lena". - Rev. Ghil. Hist. Nat., 28, 1924, p. 26-30, con 1 láfrlina. 

En el presente trabajo, la sexta de sus '' Contribüciones a la 
nücolog1a chilena" publicadas en la revista arriba citada, 'el au:.. 
tor describe· los siguientes hongos: M erulius chilensis nov. spec., 
que se encuentra sobre troncos viejos de Eugenie chequen; Sphae­
rella? litreae nov. spec., parasitaria sobre las hojas viejas de Li­
trea caustica; Cytospora chrysosperma · (Prs.) F.r, que vive sob're 
las exostosis de ramas muertas de Populus angulata)· Coryneu.m 
monochaetoides Speg. nov. forma, parásito sobre las hojas de Aris­
tolochia maqui. 

THÉ,RIOT, I.: '' Contribution a la flore bryologique· du Ghi­
li".- Rev. Chil. Hist. Nat., 28, 1924, p. 12.9-139. 

El sabio briólogo francés publica una nueva contribuci6n (la 
sexta) al conoc,irrüento de la flora de los p:J.'nsgos chilenos, (lescri­
biendo 34 e(>pecies, ~ntre ellas 6 espe~i~s.'hasta ahora Q,esconocidas, . 
y 3 variedades nuevas. · . ' . . . 

PARODI, LORENZO R.: '"Not:;¡,s sobr~ flores cleistógamas 
axilares en las .Aveneas' plat~nse9''. - Rev. Fac.' Agron.' y Vete'-
rin., 4, 19.24, p. 508-514, con 3 fi'g~ras en el texto. · · · 

Se ila~a '' c!eist<Jgamia" la 
1 
particu1aridácl 'de ciertas l?lant~s 
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de producir flores las cuales, no obstante de quedar siempre ce­
rradas, por '' autof,ecundación'' producen frutos con semillas. Uno 
de los ,ejemplos más conocidus de este fenómeno lo forma la vio­
leta. También Jas especies de los géneros Danthonia y Avena (fa­
milia de las Gramíneas, tribu .A¡veneae) presentan con frecuencia 
la propiedad de formar flores c1ei,stógamas en las axilas de las vai­
nas de sus hojas inferiores. E1 autor dejó constancia de la exis­
tencia de flores cleistógamas en Danthonia montevidensis Hack. et 
Are0h. y en Danthonia cirrata Rack. et Arecth., ambas especies in­
dígenas en la región del río de La Plata (Urugua;y y Argentina). 
En ambas especies la cJeistogamia no fué muy frecuente, no pu­
diendo observarla el autor a menudo en D. cirrata; en cuanto a 
D. Montevidensis, en cambio, siempre la encGntró en ejemplares 
que crecen en tierras secas. 

Del género :Avena ex~sten en la Argentina tres e;;;.pecies indí,. 
genas: A. leptostaehys Hook., A. Montevtd.ensis Hack. y A, scabri­
valvis Trin. En las dos últimas especies el autor obs{:1rvó siempre 
una cleiHto.gamia abundante, en A. montevidensis en tod.ns 1m 
nudos inferiores, excepción de los nudos de los rizomas, en A. sca­
brivalvis 'tamhién en JílS partes subterráneas. De A. leptostachys el 
autor desgraciadamente no pudo estudiar sino un solo ejemplar 
de herbario en que no se encontraron flores cleistógamas, proba­
blemente por la razón de rque dichD ejemplar cons~stía únicamen­
te en la parte superior del tallo con ·Una inflorescencia de flores 
normales. 

De otras Gramíneas de que se mencionan en la 1iteratura bo­
tánica Ja existencia de flores cleist.ógamas, el autor cita varias espe­
cies de los géneros Stipa, Oryzopsis, Me!ica, C,ottea, Danthon.ia y 

Pappophortvm. 

CAISTEDLANOS, AL·BE·RTO: "Rhipsalis argentinas" (Cac­
táceas) . - A\nal. del .M use o N a c. de Hist. Na t. de Buenos Aires, 
32, 1925, p. 477-499. (Tesis). 

El autor trata en el presente trabajo de las especies argenti­
nas del género Rhipsalis, de la familia de las Oactáceas Ocúpase 
primero de fenómenos morfológicos-biolt.gicos generales, dando 
luego una clave para la determinación de los tres géneros de la 
tribu Rhipsalidae, propios de la Ar.gentina ,(Pfeiffera S. D., Ha­
riota DC. y Rhipsa}is Gaertn.) y además una clav.e para deter­
minar los 7 subgéneros del género últimamente citado. 

.g; 
.! 
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En la s.egunda parte del trabajo se tratan detenidamente las 
13 especies de Rhtpsalis que en el país se encuentran. En las 5 
láminas fotográficas que acompañan el trabajo, están representa­
das 8 de estas especies. 

WOL.F'F.SOHN, JOHN A.: , '' Observac~ones •sobre los efectos 
de la extraordinaria sequía del año 1924 en la fauna de las pro­
vincias .centrales de Chile". - Rev. ChiL Hist. N a t., 28, 1924, 
p. 126-128. 

En sus excursiones, el autor ha observadü la considerable dis­
minución de la fauna, producida por la ·sequía extraordinaria­
mente intensa que en 1924 r.einaba en las provincias centrales de 
Chile. Siendo la vegetación de los cerros altos, entre 1500 y 2500 
metros, especielmente en las cumbres pedregosas, la que menos ha 
sufrido por la sequía, las pocas formas de Mamíferos que habitan 
esas alturas, la vizcacha y el curuco ( Spalacopus cyaneus), no es­
taban expuestas al exterminio, como sus compañeros de las regio­
nes menos elevadas, E·ntre éstos, los mamíferos pequeño~ han 
muerto de hambre casi todos, careciendo en ahooluto de las hojas 
y frutos de los árboles y arbustos que forman su alimento, ne­
gando a ser tan rarüs que aún en las inmediaciones de lás pocas 
corrientes de agua es difícil cazar con •trampas ).as formas más co­
munes de Chile central. 

Los animales más grandes, como las diferentes especies de zo­
rro y el quique ( Grison furax melinus), invaden las inmediacio­
nes de .los campos cultivados, habiendo llegado a: ser tan atrevidos 
que se los observa a menudo en pleno día .a pocos metros de las 
viviendas, al acecho a las gallinas y cordero.s. Los gatos monteses 
(Felis colocolo y guigna) cuyo número ha disminuído mu0hísimo, 
en cambio se han retirado a las alturas; el puma se presenta a me­
nudo en grupos de dos o tres unidos, a poca distancia de las cho­
zas de Jos leñadores y otros habitantes de las regiqrles más bajas. 

De las aves rapaces, la mayoría de ellas han abandonado las al­
turas, siguiendo a sus victimas naturnles, toda .clase de aves, hacia 
las llanums cultivadas, en donde és'ta:s últimas han invadido en 
cantidades enorme~. amenazando acabar con las escasas cosechas. 

Con la vegetación han desaparecido muchas especies de insec­
tos, junto con las aves que viven de aquéllos. 

En las alturas menos elevadas la vegetación · ha sufrido mu­
chísimo : un 50 % de los árboles y ap'toximadamente la totali­
dad de los arbustos se han muerto, y de los árboles que han podi-· 
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do resistir la sequía, ninguno da señales de producir flores en 
este año. Las p,larrtas herbáceas y pastos que suelen desarrollar'>e 
debajo de los ~rlwles, se han secado a los pocos días después de los 
escasos aguaceros del año. 

Del ganado. v~.c,un'o y ovejuno ha quedado n1enok de la .cuar- ' 
~a parte en los campos. Uno de los animales domésticos que ha su­
frido más por la sequía, es la abeja; en muy pocos lugares han po­
dido almacenar suficiente cantidad de miel para pasar el invierno. 

Entiéndese que en las zon~~ en que ~í~ y can.ales efectúan 
una irriga,ción natural o artificial, no se notan los efectos d~struc., 
tores de la sequía. 

DESCAZEA ;(JX,. JULIAJN: '' Esofag?stomosis o helmintiasis· 
nodular de los vacunos". - Rev. Chil. ~ist, Nat., 28, 1924, p. 
73-75. 

La '~'helmintiasis nodular" es una enfermedad de los terne­
ros y 'bu'eyes rrÍuy esparcid~ en Chile, y que fué obse;vada tam­
bién en otrps :países, en Europa, No~teamé;ica, Áustralia, etc. :M:a­
nifiéstase por síntomas de. enteritis con diarrea y. enflaquecimien­
to de lo~ animales y puede 'nevar a la muerte después d~ · dos o tres 
meses. 

La e!lfermedad está ¡causada por la larva 'de un Nematodo, 
una especie del género Oesaphagostomum (la especie misma, no 
la ha podido determinar todavía ~l autor) que produce nód>ulos, 
a menudo muy numerosos, del tamaño de una · cabez~ de alfiler· 
hasta de u~ poroto, en Ía mucosa y submucosa del intestino delga­
do, co~o · tambien ~l ~i~el del . pedto:r:wo. El pará.sito aa'ulto vive 
en el int~ti!lo ·grueso y ·fm eÍ ci~go de los animales, donde pone 
sus huevos, los cuales son. arrastrados al exterior, pudiendo que­
dar vi~os dur~nte mucho tiempo .. en 'u:n_ medio hú~edo. 

El 'ganado vacun9 se infeéta comiend(). hierbas o tomando 
agua contaminada r;on huevos del gusano; en su intestino se desa­
rroJlan entonces ' los embriones del parásitÓ, .los cuales probable:. 
mente pu~den atrave~ar la muc~sa intestinal entra~do en la vía 
sanguínea y. 'pasando c~n la co~rie!lte de la sangre ál pulmón, de 
donde parece!l vol~er ~ás tarde al intestino e internar~e en su sub­
mucosa, originando la formación de los nódulos mencionaqos, en 
cuyo interior termina el parásito su ~volución, ab~ndonándolo eh 

1 • 1 • • 

estado adulto y entrando en el intestino gr'ueso. · 
Contra la enfermedad no ,hay sino medios profilácticos, para 

impedir la infección deÍ ganado, ·y ·haciéndose ésta, según el au-
, . '• . . ' 
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tor, principalmente por el agua, la pr<_Jfilaxis debe consistir ante 
todo en dar a los animales siempre un agua muy limpia para be­
ber. También se podría aplicar con provecho el sulfatage de los 
po1treros, para destruir los huevos del Esofagóstomo. 

H. SECE:'L'. 

LA RAl)IQTEíRA(PIA DE·L. CAROINOMA UTE.RINO, por 
el Prof .. Dr. Wintz. -;- "La Medicina (}ermano"Americana". Ber-:;. 
lin-Buenos .A~res, año I, N9 5. Enero de 1924. 

El P:rof. Wintz, director <;le la clínica GinecoÍógica de l.a Uni­
versidad de Erlangen, so,stiene :en este trabajo que la. radiotera­
pia del carcinoma uterino se ha elevado en el curso del último 
decenio a la categoría de una gran ciencia particular. 

Se .refie-r:e luego ¡:t las. investigaciones realizadas en .las• clíni­
cas alemanas, donde, dice, se ha suprimido completamente el mé~ 
todo quirúrgico, tratando el carcinoma 'Uterino exclusivamente por 
los rayos X o con sustancias radiantes. 

Para el autor, el resultado del tra:tamiento del carcino:J:l!a ute­
rino por los rayos X puede dividirse en tres partes, a s~ber: 

1 q, la destrucción y retracción del tumor; 
29,, la, reparación del sitio primitivamente carcinomatoso por 

tejido normal ~el organismo, sobre todo por tejido conjuntivo; y 
3», la .curación, de la cual puede exactamente hablarse cuando 

la paciente se encuentra bien .de¡¡1p,ués de varios años, :normalmente .. 
después de cinco años, y no se pre.senta ning~n punto . de apoyo 
para pensar en ·una afección después de transcurr,ido ese. período. 

tS.OBiR.E r·BA HTP]jj,R¡TONIA, por el. Dr. Aug .. Ho.ffmap: -
"La Medicina Germano-Fbspano-Americana'?. Berlin-Buenos Ai~ 
res, a:í}o I, N9 5, enero .o,e 1924. 

Este autor, que ejerce el cargo de director de 1~ clínica de 
medicina en la "Aikademie fuer praktische Mediún;'· en Duessel­
dorf, define la hipertonía como "el aumento. perma:nen~e qe 1¡¡, 
tensión sanguínea'~~ estimando que este aumento puede ser, en pri­
mer término, sólo un síntoma. concurrente en divensos estados pa,-, 
tolf.giroR, entre los ('lla}es. oire. mrrerrn ritarse ciertas formas GE' 
''la arteúoesclerosis' ', ''la,. insuficiencia aórtica'', ·''algunas ene 
:l'ermedatles cerebrales", así como otras "renales de tipo crónieo" 
entre las q1J,e ,o0upa el lugar preferente "la esclerosis .renal" (ri­
ñón retraído). También se observa, agre:ga, la hipertensión en las 
glomórunefritis aguda y crónica y en la llamada enfermedad de 
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Geissboeck, cuyo síntoma más saliente es el aumento de los eri­
trocitos. 

Finalmente, su tesis queda resumida así: 
.A>demás de las hipertensiones sintomáticas existe un estado 

cróniw por lo general dependiente de una predisposición heredita­
ria, en el cual la "hipertonía" constituye el síntoma principaL 

La causa de la hipertonía es una mayor resisten0ia a la cir­
culación arterial, determinada por un estado normal de contrac­
ción,, o por <una exageración .del tono de las paredes vasculares en 
el sistema arterial y probablemente tambié'h en el capilar. 

El estado anmmal de contricción puede ser o.rigin¡¡;do por 
''modificaciones químicas de la sangre'' y por ''una irritación <Jon-
tinua de los vasosmotores' '. · 

La hipertonía es frecuentemente el preludio de las arterioes~ 

clerosis (" preesclerosis ") y de las afecciones renales crónicas del 
tipo vascular (<( "nefroesclerosis "), así como de los procesos que 
de ellas se derivan: aplopejía, hipertrofia cardíaca e imuficiencia 
circulatoria. 

El diagnóstico sólo · puede 
petidas de la tensión sanguínea. 

asegurar mediciones clínie~s re­
El tratamiento debe ser E.obre ÜJ-

do profiláctico y de orden higiénico dietético. A más se deben em­
plear preparados organoterápicos, nitritos, yodo, papaverina, etc. 

E'l tratamiento o.peratorio mediante las resecciones en el sim­
pático toráxico, o la sección del nervio depresor, promete brillan­
tes resultados, aull!que las experiencias realizadas hasta ahora no 
tienen la necesaria mad<urez. 

CONCEPTO Y TRATAiMIENTO DE LAS VARIACIONES 
DEL RITMO OARDI.AJCO, por el Dr. Hirsch. - "La Medicina 
Germano-Hispano-A\mericana". Eerlin-Buenos Aires, año I, NQ 5, 
enero de 1924. 

1Se trata de un trabajo publicado fragmentariamente, cuya úl-
, ' 1 

tima parte se contiene en el número mencionado, en el cual el au-
tor estudia los fenómenos de ''fibrilación y tré~olo auriculares'' 
que en su concepto repr.esentan cierta gravedad cuando se obser­
van unidos a la. "aPritmi'Bí-~perpetua" (irregularidad absoluta) y 
u. e~i;:; ca.~u fa1ta toc1n ritreln. 01 rorazón btr c1r nn morlo rnmple­

tamente irregular. 
El autor sintetiza todo su trabajo en este resumen final: 
lQ. La arritmia no significa por sí sola un grave daño del 

corazón. 
2Q. La arritmia respiratoria puede ser tan solo la consecuen-

1 
<il"' 

t 
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cia de un vagotonismo anormal exaltado. En la infancia se pro­
duce una arritmia, llamada fisiolé.gica, con el corazón absoluta­
mente :;;¡ano. 

39 • También se pueden presentar los extra-sístoJes, conserván­
dose íntegra la capacidad funcional del músculo cardíaco. Si cons­
tituyen el único trastorno cardíaco, entonces el pronóstico puede 
ser absol11ltamente benigno. Cuando coexisten otros fenómenos pa­
tológicos de origen cardíaco, el pronóstico dependerá de la impor­
tancia de estos últimos. ''Es necesaria la exploración de todo el 
organismo". (üoraz.ón, sistema vascular, riñón). 

49 • Si se producen fené.menos de insuficiencia cardíaca, hay 
que acudir a combatirJa inmediatamente (digital). 

59 • Las arritmias nerviosas son tributarias del, corres.ponaien­
ie régimen: no debe administrarse irreflexivamente la digital ni 
la quinidina. 

69. La fibrilación y trémolo auriculares y la arritmia perpe­
tua requieren un tratamiento cuidadoso. Se aplican a estos estados 
sobre todo las palabras de W enckebach; la arritmia por sí misma 
puede ser motivo de una mala contracitibilidad del corazón y 
de una insuficiencia cardíaca. La etiolpgía debe aclararse ~n cada 
caso del mejor modo posible y atenerse a ella. La individualiza­
ción del tratamiento digitálico puede ser aquí de la mayor utili­
dad. Ccmo la digital determina trastornos del ritmo, cuando se la 
administra a dosis' tóxicas, ''es 1preciso ser prudente al dosificar el. 
medicamento. <Con frecuencia son especialmente activas las dosis 
pequeñas". En muchos casos de esta clase es conveniente ·combi­
nar la digital con la quinina. 

79. La administración de la quinidina requiere que la indica­
ción de E1u empleo esté severamente establecida y la más extraordi­
naria prudencia. La quinidina es 5 a 10 veces más activa que la 
quinina. '' L·as inyecciones intravenosas de quinidina son peligro­
sas y deben rechazarse''. Su administración pl~ede dañar al cora­
zón, ya debilitado, hasta el extremo de poner la vida en peligro. 
La quinidina. no es otra cosa que un sustituto de la. digital. Nunca 
se administra al mismo tiempo que la digital. ''Hay que guardar­
se del "fanatismo" de combatir la arritmia solo con la quini­
dina''. 

go. También hay f111e considerar en la llamada taquicardia pa­
roxística en primer término de la etiología y el estado del corazón 
y establecer el tratamiento ateniéndose estrictamente a las cir­
cunstancias individuales. 

99 • No existe ningún medio para mejorar la conductibilidad 
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de la excitación (bloqueo). Las afecciones sifilíticas del mús~ulo 
cardíaco y las de la arteria coronaria son tributarias del tratamien­
to específico. Cuando coexiste insuficiencia cardíaca es de gran uti­
lidad la administración de pecrueñas dosis de digital (Kussmaul­
Naunyn), eventualmente combinada con ·la diuretina, así como 
también para combatir los fenómenos de bloqueo. 

LA NATUR . .AJ_~E,zA DE LA EE',QUIZOFR.ENIA, por el Prof. 
Robert Gaupp. - "La Medicina Germano-Hispano-Americana". 
Ber.lin"Buenos Adres., año I, NQ 5, enero de 1924. 

El Prof. Robert Gaupp, q'Ue ejerce la dirección de la clínica 
Neurops~quiátrica de la Universidad de Tübingen, ha publicado 
un ·~nuevo trabajo atingente con la disciplina de su especialidad, 
en el que arriba a las siguientes conclusiones: 

La naturaleza de la esquizofrenia nos es aún desconocida y 
aún son discutibles sus límites. En el "grupo de la esquizofrenia" 
o en la '' dementia preccox'' se trata con toda certeza de un pro­
ceso morboso endógeno, desarrollado la m&yür parte de las veces 
sobre un terreno preparado pür la herencia y, amnque con excep­
ciones, sigue un curso progresivo. Todavía son po.co conocidos los 
procesos anatómicos en que estriba y deben buscarse sobre todo en 
la corteza cerebraJ, pero también en las zonas corticales y de aquí 
resulta la analogía que &lgunos de sus síndromes muestran con los 
síndromes estriados. También se admite un origen endocrino, pero 
aún no se ha comprobado con toda certeza: como probable, se ha­
bla de una "insuficiencia poligland ular" sobre un fondo constitu­
cional heredado. En la presentación de la enfermedad actúan co­
mo camsas inmediatas tanto afecciones orgánicas (pubertad, puer­
perio, traumatismo cefálico) como psíquicas; la causa última y 
esencial es desconocida. Los síndromes en parte son comprensibles 
en parte absolutamente incomprensibles; los trastornos primarios 
escapan a toda interpretación psicológica. En los casos graves lle­
ga a producirse una tan intensa demencia efectiva y abulia •que 
obliga al internamiento permanente en un manicomio; en los gra­
dos ligeros puede evitarse la reclusión, en los casos muy leves es 
hasta posible la actividad profesional. La configuración y el carác­
ter de los individuos que más tarde se hacen esquizofrénicos dife­
rencia esencialmente, a los sujetos de tal modo que puede eliminar­
se lo fortuito, y con raz.ón.. se ha hablado de una ''talla esquizo­
frénica" y de un "carácter esquizoide ". En las familias de los es­
quizofrénicos se encuentran con mucha mayor frecuencia psicó­
patas esquizoides que en el término medio del resto de 'la pobla-

l 
\ 1 
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cwn. Hasta ahora han Fesulta·do infructuosas todas las tentativas 
hechas para influir sobre la parte orgánica :de la enfermedad. Los 
accesos y fases del proceso se encadenan. c~n mucha frec~encia con 
las emociones profunda~~ las remision~s dependen a veces. del cam-

' . ' ' . 
bio del medio. La concomitancia con otr3,$ psicopatías produce 
cuadros difícilmente diferenciales y de pronóstic? incierto, cosa 
que ocurre sobre todo en la combinación con la psicopsis maniaco­
depresiva. 

L.A TE.ORI.A DE LOS T1RA8TORNOS DE·L SENTIDO 
CROM.ATICO, por el Prof. H. Koelolner, - "La Medicina Germa­
no-Hispano-Americana". Berlín-Buenos .Aires, año I, N9 5, ene­
ro de 1924. 

Parílc el autor las dicromatopsias rojo-verdes congénitas se 
manifiestan por una serie de propiedades sujetas a leyes fijas de 
las cuales, tanto teórica como prácticamente, las ·más importantes 
son las siguientes: 

19. - La separación rigurosa de los sujetos normales en dos 
grupos análogos a aquellos en que se divide el daltonismo congé­
nito, sin que se observen transiciones graduales. 

29. - ha notabil.e constancia con que está alterada la propor­
ein entre la sensibilidad para el rojo y la sensibilidad para el ver­
de (constancia de la disimilitud rojo-verde) con comp.leta inde­
pendencia del grado en que esté rebajada la percepción del rojo­
v·erde. 

Como se carece de un método apropiado para medir cuantita­
tivamente la percepcié.n cromática, es indispensable recurrir a los· 
métodos isocromáJticos, ecuación de Raygleigh, para la eX!ploración 
del sentido del color, y todo sujeto en el que se compruebe por in­
termedio de estos métodos la disimilitud rojo-verde debe conside­
rársele como incapacitado para apreciar el calor, aún en el caso 
de que exista la hipersensibilidad para un color determinado. 

1SOBRE L.A TERABEUTIC.A DEL DESPRENDIJYIIENTO 
DE LA-: RE·TIN.A, por e[ Prof. W. Uhthoff. - "La Medicina Ger­
mano-Hispano-Americana". Berilin-Buenos .Aires, año I, N9 5, 
enero de 1924. 

Por este trabajo, el Prof. Uhthoff, de Breslan, ofrece 'Una re­
copilación sumaria de la terapéutica del despr·endimiento retinia­
no, que ''abarca la crítica de cada método basada en sus experi­
mentos personales para justipreciar con su propia observación el 
valor de los diferentes procederes terapéuticos". 
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He aquí los resultados concretos de su trabajo: 
Es regla comenzar el tratamiento de los desprendimientos de 

retina con los métodos puramente médicos. Cuando estos fracasan, 
se ·SUstituirán por ila terapéutica operatori~ que puede combinarse 
de modos diversos. La intervención más inocente es en todo caso 
la P'Unción simple o 'doble de Ja esclerótica para vaciar en lo po~ 
sible el liquido subretiniano. •Con e1la se obtienen algunas veces 
briUantes resultados; pero por lo coinún van seguidos de recidiva. 
Oonsidero también justificados los inte-ntos de producir simuiltá­
neamente en la coroides procesos inflamatorios circunscritos, me­
diante la c;auterización de las capas superficiales de la escleróti­
ca. He evitará por peligrosa, la introducción de substancias fuer­
tem:)nte irritantes (solución qe yodo, etc.) en el espacio subreti­
niano. Así mismo, se prescindirá de actuar directamente sobre el 
cuerpo vítreo con inyecciones de siUbstancias activas para determi­
nar una compr•ensión de la retina, ante el peligro de las complica­
ciones inflamatorias. ·En todo caso, podrían utilizar·se para las ci­
tadas inyecciones en el cuerpo vítreo las soluciones ~.alinas fisioló­
gieas y el líquido subretiniano del mismo paciente obtenido por 
aspiración. La reducción ·operatoria del tamaño del buJlbo ocuhtr 
mediante resección parcial de la esclerótica debe desecharse por 
los peligros que encierra. Se prescindirá de ·los métodos de drena, 
je de la esclerótica, mediante la colocación de un alambre de oroi 
catgut o crin de caballo. La e1ectrolisis y las instilaciones en el 
fondo de saco conjuntival se han mostrado ineficaces. 

1 

Las inyecciones subconjuntivales de solución de cloruro sódi­
Cü, por fiUera de la esclerótica intacta, pueden ejercer a lo sumo 
una pequeña inmuencia; por el contrario, está muy justificado 
combinarlas ·con otras intervenciones operatorias en la zona del 
desprendimiento, como la fina punción' simple o múltiple de la es­
clerótica, o la cauterización de dicha membrana. No es de aconse­
jar el empleo de soluciones salinas muy concentradas (20-30 % ), 
especialmente, en combinación con las punciones de ~a esclerótica, 
porque c-onsecutivamente pueden producirse graves trastornos in­
traocu1ares en el cuerpo vítreo (enturbiamientos, hemo·rragias) . 
.Aedemás, son muy dolorosa:s y pueden ocasionar alteraciones des­
trucrt:ivas de los tejidos, como la obliteración del espacio de Tenon. 

En 'JTI<l rflrtr nr 1o'< ra-;n;:: tirnr hlQ'ar ·Pl adosamiento espon­
táneo del desprendimiento ("curación") retiniano. El tratamien­
to puramente médico y el quirúrgico parecen conseguir 'la cura­
ción en un tanto por ciento de enfermos próúmamente igual. En 
conjunto, puede contarse con la curación en el 8-10 o/r) ue los des-
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predimientos retinianos; pero como es pr,eciso tener en cuenta que 
la mayor p¡:¡,rte de nl}e.~tros casos de desprendimiento de la retina 
no son sometidos a tratamiento por motivos diversos, debe esti­
mar~'e que las posibilidades de cmración con el tratamiento superan 
a'l diez por ciento. 

Por lo que se refiere a la literatura relativa a esta cuestión 
citaré el completo capítulo de Leber, sobre el desprendimiento de 
la retina (Handb. d. Augenhlk. von Graefe-Daemisch. Tomo 79, 
segunda parte, páginas 1374 y siguientes) y el más moderno de 
Lenz, sobre el tratamiento del desprendimiento de la retina en el 
mismo tratado, con un extenso índice bibliográfico. 

Por lo que concierne a mi material propio remito al lector a 
mis anteriores trabajos : '' Kasuistischer Beitrag zur Prognose der 
2'Jetzhautab~osung". c~contribuci6n casuítica al pronóstico del des­
prencimiento de la retina), J ahresbericht der Schoelerschen Au­
genklinik, 1879. "Zur Wiederanlegqn der Netzhautablosung". 
(La reaplicación del desprendimiento de la retina), Bericht der 
OphthalÍ:nologischen Ges. in Heidelberg, 1903. "Die Behandlung 
der NetZJhautablos,ung". (El tratamiento del desprendimiento re­
tiniano), Samml. . zwangl. Ablandlugen aus der Augenhe1lkunde, 
Mal'hold, Halle 1907. Además, los trabajos de mis discípulos: 
M\leglich "Uber Spontarrheilung der Netzhautablosung" (Sobre 
la curación espontánea del desprendimiento de la retina), Inaug. 
Dis. Marbuerg 1891. Spamer "Uber Netzhautablosung mit beson­
derer Berücksichtigung der Wiederanlegung derselben" (Sobre 
el desprendimiento retiniano, con especial consideración de la re­
aplicación del mismo), Inaug. Dis. Breslau 1904. Wernick: "Kli­
niE,:lhe und experimentelle Beitrage zur operativen Behandlung 
der Netzhautablosung". (.Contribuciones clínicas y experimentales 
al tratamiento operatorio ·del desprendimiento de la retina), Kl. 
Mtbl. f. llhk. 40. Nene Felge (Nueva serie) t. l. Feb.-Marzo 1906. 
p. 134. 
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